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6. REGULACIÓN DE LAS CONDICIONES DE LOS ALOJAMIEN-
TOS DE TEMPOREROS

Desde el año 1996 el Ararteko ha reflejado en todos los informes anuales al
Parlamento su preocupación y sus propuestas en relación con la situación de los traba-
jadores temporeros y la de sus familias, que acuden, especialmente, a la vendimia y a la
recogida de patata en Álava (cfr. capítulos 1 de los informes de 1996 a 1999). Habi-
tualmente se ha centrado en cuatro cuestiones de especial trascendencia:

- sistemas de contratación;
- condiciones de alojamiento;
- escolarización de sus hijos e hijas;
- integración-exclusión social.

La recomendación general que aquí se efectúa se centra en uno de los cuatro
aspectos citados: las condiciones de las instalaciones destinadas al alojamiento de los
temporeros.

No es la primera vez que el Ararteko aborda de forma directa esta cuestión. Así,
en el informe de 1997 incluyó una recomendación general sobre la necesidad de regu-
lar las condiciones de alojamiento de los trabajadores temporeros y sus familias, y en el
informe del último año (1999) fue objeto de una atención preferente.

Sin embargo, a pesar de las propuestas, no se ha logrado ninguna mejora signifi-
cativa de la situación, y la cuestión de los alojamientos sigue siendo un tema pendiente,
fuente periódica de dudas, problemas y preocupaciones.

Durante el año 2000, en una de las reuniones de la Mesa interinstitucional creada
para abordar la problemática de los trabajadores temporeros de Álava (reunión de 22
de febrero) se planteó la conveniencia de que el Ararteko volviese a analizar la cuestión,
aún no resuelta, de los alojamientos de estas personas y de sus familias, y elaborase
algún documento o propuesta que pudiera servir de referencia a los componentes de la
Mesa.

En respuesta a tal petición, la institución del Ararteko mantuvo reuniones de tra-
bajo con responsables de diferentes administraciones competentes en el tema (algunas
de ellas, como los departamentos del Gobierno Vasco, no presentes en la Mesa
interinstitucional) y, posteriormente, elaboró un dossier con sus propuestas de regula-
ción, que entregó formalmente a la Diputada Foral de Bienestar Social de Álava, en
cuanto responsable o impulsora de la citada Mesa, e hizo llegar a las diferentes instan-
cias.

La recomendación general que aquí se hace recoge, en esencia, el contenido del
dossier y las propuestas presentadas con fecha de mayo de 2000, sobre las que no
existe todavía, en el momento de redactar este informe, una respuesta concreta por
parte de ninguna de las instituciones competentes.

Normalmente, las intervenciones sobre esta cuestión efectuadas hasta este año
por la institución del Ararteko han pretendido describir y analizar el problema, y propo-
ner las actuaciones institucionales necesarias para mejorar su situación, de acuerdo con
las funciones que la Ley le adjudica y sin entrar en concreciones que corresponden a
otras instancias. Sin embargo, tanto en el dossier elaborado como en esta recomenda-
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ción se ha dado un paso más y se aportan algunos ejemplos y propuestas concretas que
se consideran útiles para desbloquear la situación.

La recomendación se estructura en tres partes:

1. Una primera, descriptiva, en la que se refleja la realidad observada y las diferentes
necesidades por cubrir (resumen, en parte, de análisis efectuados en los años ante-
riores).

2. Una segunda, en la que se ofrece información sobre diferentes iniciativas y proyec-
tos, de otros lugares (que pueden servir como elementos de referencia).

3. Una tercera parte, en la que se aborda la cuestión desde el punto de vista competencial
y se proponen los instrumentos jurídicos para su regulación (recomendación y pro-
puestas).

1. Asentamientos y alojamientos de los trabajadores tempore-
ros y sus familias en Álava. Situaciones a tener en cuenta

Uno de los problemas que suele darse al analizar la problemática de los tempore-
ros es el de la falta de datos globales y fiables sobre su realidad. Existen, sí, datos
parciales sobre determinadas cuestiones (sobre menores que se escolarizan, personas
que acuden a las oficinas de información o que utilizan los albergues de Salvatierra y
Laguardia, trabajadores que han sido dados de alta en la Seguridad Social), pero me-
diante ellos resulta muy difícil obtener una visión global -cuantitativa y cualitativa- de los
problemas del sector.

Respecto a los datos específicos sobre alojamientos y asentamientos, el problema
es similar. En algunos casos concretos, bien por iniciativa municipal, bien por medio de
programas promovidos por el Instituto Foral de Bienestar Social, se han recogido y se
conocen algunos datos sobre esta cuestión. Así, por ejemplo, limitándonos a las últimas
campañas, contamos con algunas fuentes de datos que podemos utilizar, aunque no
exista todavía un censo fiable de locales o alojamientos. Para mayor claridad y seguri-
dad, recogeremos aquí los datos correspondientes a la campaña de 1999 (sobre la que
se ha podido disponer de todas las memorias). Respecto a los datos del 2000, se
incluyen algunos, en función de su disponibilidad en el momento de redactar esta reco-
mendación (diciembre de 2000). Centrándonos, pues, en las fuentes de datos de las
campañas de 1999, podemos señalar las siguientes:

- Respecto a la zona de recogida de patata, la memoria que elaboró Cáritas
sobre el trabajo con temporeros y agricultores el año 1999 aporta datos de
interés, obtenidos mediante 112 encuestas en 36 pueblos de la Llanada, Valle
de Arana y Montaña alavesa.

- En la zona de la Rioja alavesa, la intervención de los servicios sociales de base
y la realización durante los últimos años de un programa de atención e inter-
vención socioeducativa en Elciego ha logrado, por ejemplo, no sólo la
escolarización o la realización de actividades relacionadas con la alimentación,
la salud, la higiene o el uso del tiempo libre de un número considerable de
menores, sino, también, la recopilación de datos globales sobre la situación del
colectivo de familias y trabajadores temporeros que acuden a esta localidad.
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Los informes anuales elaborados por el equipo educativo de Hezilan, encarga-
do del desarrollo de este programa subvencionado por el Departamento de
Bienestar Social de la Diputación Foral de Álava, recogen muchos datos de
interés para intervenciones posteriores: origen de las familias, composición de
los núcleos familiares, años que llevan viniendo a la vendimia, registros de
escolarización... La extensión de estos programas a otras localidades (Lanciego
y Kanpezu en el año 2000) permitirá aumentar el grado de conocimiento de la
realidad.

- El Estudio sobre el temporerismo en la Rioja alavesa, promovido por la Se-
cretaría de Servicios Sociales y del que se presentó un informe en abril de
2000, ofrece una visión amplia de la disponibilidad, ocupación, tipología, con-
diciones y capacidad de los diferentes alojamientos existentes en la zona, así
como de las dificultades sentidas por los propios agricultores respecto a esta
cuestión... Datos, todos ellos, recogidos mediante encuesta y entrevista a una
muestra de propietarios de explotaciones en la zona.

En la campaña de vendimia de 1999, además, se dio una circunstancia nueva y
con incidencia directa en la cuestión que aquí abordamos: la supresión de la zona de
acampada que se solía habilitar en Elciego en años anteriores. Evidentemente, esta
decisión, mantenida los dos últimos años, ha tenido una consecuencia directa en las
condiciones de asentamiento de muchas familias, acostumbradas a acudir los años an-
teriores y acampar en ella. Personal de la institución del Ararteko comprobó in situ los
problemas y la incertidumbre que, sobre todo en los primeros momentos después de la
llegada, se les plantearon a muchas de estas familias.

La decisión de suprimir la zona de acampada se debe, entre otras razones, al
criterio de que sean las partes contratantes las que asuman la responsabilidad de alojar
a las personas contratadas. Este criterio es compartido por esta institución, y así lo ha
mantenido en todo momento. El problema surge cuando los contratantes no asumen,
de hecho, esta responsabilidad o lo hacen en unas condiciones que no respetan la
dignidad de las personas o unos mínimos exigibles. Mínimos que, por otra parte, no
están definidos, ya que falta una normativa específica que los regule, o un acuerdo que
los precise.

En anteriores informes de esta institución se han diferenciado cuatro situaciones-
tipo respecto a las condiciones de alojamiento de estas personas:

a) la de las personas acogidas -normalmente, durante uno o dos días- en los alber-
gues promovidos por las instituciones;

b) la de las familias que acampan en zonas o campamentos previstos para ello;
c) la de las personas y familias que se alojan en locales habilitados por los agricul-

tores o las empresas contratantes;
d) la de las familias y personas que pernoctan donde y como pueden, por no

disponer de otras condiciones mejores.

Existen también otras diferenciaciones significativas y de gran importancia. Una
de ellas es la que distingue entre el alojamiento de quienes acuden a la zona a trabajar
sin familia, y quienes llevan consigo a toda la familia. Lógicamente, las necesidades son
muy diferentes en un caso u otro.
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Aportaremos aquí algunos datos, correspondientes principalmente a la campaña
de 1999, sobre cada una de las cuatro situaciones señaladas. En unos casos se trata de
informaciones entresacadas de las memorias; en otros, de datos obtenidos en las visitas
a asentamientos y locales realizadas por personal del Ararteko los días 29 de septiem-
bre y 6 de octubre de 1999. Haremos también alguna referencia a la situación observa-
da el año 2000, a raíz de las visitas efectuadas a diferentes lugares los días 17 y 18 de
octubre.

a) Albergues

En 1998, una vez finalizadas las obras, se puso en servicio el albergue permanen-
te de Salvatierra, promovido por la Diputación Foral de Álava, con capacidad para 31
personas. Respecto al albergue temporal de Laguardia, durante los últimos años se han
habilitado los locales de la piscina municipal para un número determinado de plazas
(48 personas), y se han utilizado criterios similares de funcionamiento (estancias de un
máximo de dos noches, manutención...).

Las demandas que reciben y el servicio que ofrecen estos dos servicios son
bastante diferentes: menor en el caso de Salvatierra (93 hombres, a lo largo de cuatro
semanas y sin problemas de saturación el año 99), y mucho mayor en el caso de
Laguardia (192 hombres y 13 mujeres, a lo largo de once días ese mismo año). En
este caso, la capacidad del albergue fue desbordada durante los primeros días de
funcionamiento, teniendo que ser ampliada en 16 plazas más de forma provisional.
Esta situación de desbordamiento se ha reproducido, con mayor intensidad, el último
año, en el que ha permanecido abierto sólo diez días, con una ocupación del 100%,
habiendo optado, al final, por su cierre anticipado, debido a importantes problemas
de gestión.

Es claro que la fórmula de los albergues presenta serias limitaciones, e incluso
contradicciones. También ofrece elementos positivos: colaboración entre distintas ins-
tituciones, implicación de los servicios asistenciales de base y del voluntariado de la
zona, atención a colectivos especialmente vulnerables como el de inmigrantes extranje-
ros (84 de los 93 acogidos en Salvatierra, y el 80% de los acogidos en Laguardia el año
99), ofrecimiento de otros servicios además del alojamiento (ropa, comida, aseo, boti-
quín, información...).

Así, según los datos y valoraciones recogidos en las memorias técnicas de tales
servicios, hasta este último año se podía mantener que la vía de los albergues, incluso
con sus limitaciones (máximo de dos días de estancia, limitaciones de horario, satura-
ción en determinados días, desigual grado de implicación por parte de los agentes
sociales...) ofrecía un servicio útil para un colectivo de personas especialmente vulnera-
ble, que acude a la vendimia o a la recogida de patata por libre o en pequeños grupos
no familiares, formado mayoritariamente por personas de origen extranjero (especial-
mente del Magreb). Los problemas surgidos en el albergue de Laguardia el último año
obligan a revisar la situación y la valoración del servicio ofrecido en esta zona. Una
revisión que tendría que tener en cuenta, entre otros elementos, la situación de
provisionalidad y las condiciones materiales y de seguridad del albergue de Laguardia, y
la evolución creciente del número de personas que acude a esta zona sin tener resueltas
sus necesidades de alojamiento.
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Hay, al menos, dos características del funcionamiento de estos servicios que les
diferencian respecto a albergues para temporeros de otros lugares: ofrecen una aten-
ción provisional (mientras no hayan sido contratados, no durante el período de contra-
to), y es la Administración (DFA, no los agricultores) quien corre con todos los costes.
Ambas características están relacionadas entre sí y tendrían que ser revisadas en el caso
de optar por los albergues como una fórmula de alojamiento estable, cuestión que, en
ocasiones, se ha planteado como deseable y sobre la que existe experiencia en otros
lugares.

b) Zonas de acampada

Como se ha señalado, los dos últimos años se ha suprimido la tradicional zona de
acampada de Elciego, utilizada mayoritariamente por familias del pueblo gitano llega-
das a vendimiar desde otros lugares de España y de Portugal.

En la zona de recogida de la patata se ha mantenido, al menos, el campamento de
Albaina, en condiciones similares a años anteriores: uno o dos servicios sanitarios, un
generador de corriente, un grifo de agua corriente y algunos contenedores de basura.
El año 99 se añadió la disponibilidad de un aljibe de agua para el aseo, cedido por el
Ayuntamiento, del que no se ha dispuesto en la última campaña. Las “viviendas” siguen
siendo, en la mayoría de los casos, chabolas temporales (unas quince), construidas con
materiales precarios y sin que reúnan las mínimas condiciones de seguridad y salubri-
dad. Se utilizan también como alojamientos algún autobús viejo y furgonetas. Respecto
a posibles acampadas en otros lugares de la zona, carecemos de datos directos, por no
haberlas visitado.

La supresión del espacio de acampada de Elciego, sin una alternativa real en
bastantes casos, ha hecho que surjan por la zona nuevos lugares de acampada, más
pequeños y en condiciones de mayor o menor precariedad, según los casos. Así, por
ejemplo, el 6 de octubre de 1999 pudimos visitar algunos asentamientos:

- frente a la antigua zona de acampada, en un espacio cedido por el agricultor
contratante para aparcar sus caravanas y furgonetas (5 familias);

- en un camino hacia las viñas, ensanchado al efecto, también en Elciego (6
familias);

- junto a la báscula de Baños de Ebro (9 familias);
- en espacios próximos a alguna lonja o pabellón del agricultor (en Laguardia,

Samaniego, Baños, Lapuebla, Elciego...);
- en varias zonas destinadas a acumular materiales de construcción (en

Villabuena...).

La mayoría de estas acampadas se han vuelto a reproducir este último año, e
incluso han surgido otras nuevas, algunas de ellas bastante grandes, como una de las
visitadas en Elvillar (con no menos de 12 familias extensas, el 18 de octubre).

En general, las zonas de acampada están ocupadas por familias extensas o
emparentadas entre sí (en algunos casos de más de 40 miembros), que acuden
en grupo con sus furgonetas, caravanas o camiones y a las que se ofrece,
normalmente, alguna toma de luz y de agua, aunque no en todos los casos. El
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resto de servicios (sanitarios, ducha, cocina, agua caliente, lugares para dor-
mir...) corre de su cuenta. Las personas acampadas en Elciego han podido
utilizar las duchas y servicios de las piscinas municipales, puestas a su dispo-
sición.

Prácticamente todas las personas con las que ha podido hablar personal de esta
institución consideran que su situación real ha empeorado respecto a años anteriores
(por falta de servicios, por lejanía del núcleo de población, dificultad de los accesos...).
Alguna manifiesta que la situación es parecida: “igual de mal”. También hay quien
pone de manifiesto una situación que, a veces, pasa desapercibida: los agricultores
contratantes les han ofrecido alojamiento, pero prefieren utilizar sus camiones y remol-
ques y hacer una vida más grupal.

Esta última observación sirve para poner de manifiesto la dificultad añadida que
supone, para un correcto alojamiento, el hecho de acudir a la zona, no sólo quienes
quieren y pueden trabajar, sino familias completas con todos sus miembros. La expe-
riencia demuestra que esta realidad (acudir en familia) se mantiene año tras año y es
previsible que así siga sucediendo, por razones culturales y de mercado. Ante ello, no
parece que la mejor solución sea hacer como si no existieran.

c) Alojamientos en locales ofrecidos por los agricultores o empresas con-
tratantes

En el informe anual del Ararteko de 1997 se resumía la situación de este modo:

“Respecto a las personas y familias que son acogidas en locales propiedad de
los agricultores o de las empresas contratantes, se han podido constatar situacio-
nes muy dispares: desde locales considerados modélicos y habilitados por algunas
empresas de gran capacidad económica (...), hasta espacios sin condiciones míni-
mas de habitabilidad (normalmente, espacios destinados a guardar los aperos de
labranza en diferentes explotaciones, sobre todo de tipo familiar), pasando por
algunas iniciativas recientes de habilitación y reforma de locales para tales fines
por parte de agricultores de algunas localidades.” La observación de campo realiza-
da, esencialmente el año 1999, permite seguir manteniendo básicamente lo dicho.

Durante los días 29 de septiembre y 6 de octubre de ese año se visitaron locales
destinados al alojamiento de trabajadores y/o de sus familias en diferentes localidades:
de la Llanada alavesa, de la Montaña alavesa, de municipios próximos a nuestra Comu-
nidad y de la Rioja alavesa. Las condiciones de estos alojamientos se anotaron confor-
me a una ficha de observación elaborada al efecto.

La tipología más habitual en estos locales, según lo visto, puede responder a la
siguiente descripción:

- En cuanto al lugar habilitado, pabellones independientes o espacios anexos a la
vivienda del agricultor (lonjas, almacenes), dedicados muchas veces, durante el
resto del año, al almacenamiento de género o de instrumentos de labranza, y
que se despejan o se preparan para acoger a las familias de temporeros en
estas fechas.
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- En cuanto a las condiciones o los servicios disponibles, lo más habitual es que
dispongan de agua corriente y luz, y cuenten con una cocina y algún retrete o
baño habilitado, en el propio local o en un lugar próximo. La distribución del
espacio suele ser por matrimonios o núcleos familiares, sin más separación que
la ofrecida por los colchones en el suelo, alguna mesa o alguna mampara, en el
mejor de los casos.

El número de personas acogidas en uno de estos locales varía mucho según los
casos. En las visitas efectuadas se ha encontrado todo tipo de situaciones: desde 14
núcleos familiares y 43 personas alojadas en uno de estos pabellones, hasta locales
ocupados por una sola familia integrada por 10 personas.

Para una correcta valoración de esta cuestión, conviene no olvidar la enorme
variedad de situaciones -tanto de necesidades como de respuestas ofrecidas-, la dificul-
tad de conocer los términos económicos en que se ofrecen estos alojamientos, o la
múltiple casuística que se da a la hora de diferenciar entre servicios u objetos ofrecidos
por el agricultor o empresa y equipamiento aportado por los propios contratados.

El Informe sobre el temporerismo en la Rioja alavesa, de abril de 2000, promo-
vido por la Secretaría de Servicios Sociales de la Diputación Foral de Álava, recoge
datos significativos sobre la enorme variedad de situaciones que se dan, incluso desde
un determinado punto de vista: el de los propios agricultores contratantes. Los datos
recogidos de una muestra de 298 agricultores permiten -aunque con muchas reservas
sobre su validez y fiabilidad- un mejor acercamiento a la realidad. Así, respecto a la
muestra analizada, podemos saber, por ejemplo:

- Cuántos consideran que ofertan alojamiento (64% del total) y cuántos no lo
hacen (más de la tercera parte).

- Qué tipos de alojamientos ofrecen: casa (33%), lonja (35%), almacén o pabe-
llón (19%)...

- Qué condiciones mínimas tienen esos alojamientos: agua corriente, luz, baño y
cocina (40%); además, agua caliente y literas (30%)...

- Qué estimación de plazas disponibles se podría hacer para la zona (se compu-
tan 1.688 plazas en las 193 encuestas positivas, y se hace una estimación que
puede llegar a las 4.000-4.500 plazas).

- Qué dificultades encuentra el agricultor para alojar a las personas temporeras:
no disponer de un lugar adecuado (27%); necesidad de hacer reformas en el
local, lo que le supone mucho gasto para los pocos días que dura la vendimia
(10%); problemas de convivencia y dudas sobre su comportamiento (16%)...

Conviene recordar que se trata, en estos casos, de apreciaciones de los propios
agricultores, no contrastadas con otras fuentes o con la observación directa de la realidad.

La realidad analizada permite destacar, al menos, dos elementos objetivos que
dificultan este tipo de soluciones:

- el tamaño, características y capacidad económica de algunas explotaciones,
con pocos recursos para dedicarlos a habilitar un alojamiento en condiciones;

- el tiempo, relativamente escaso, de utilización anual de estas instalaciones como
alojamientos (campañas de recogida cortas).
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Evidentemente, la capacidad económica de una gran empresa vinícola de la Rioja
alavesa poco tiene que ver con los recursos disponibles por un sencillo agricultor que
dedica unas hectáreas a la patata. Por lo que hemos visto, las soluciones más dignas
respecto a alojamientos corresponden a empresas fuertes o a agricultores especialmen-
te sensibilizados o con infraestructuras adaptables. En algunos casos, a la hora de abor-
dar las obras de habilitación necesarias, han contado con ayudas económicas de las
instituciones.

d) Personas a la intemperie y familias que acampan en zonas sin ningún
servicio

Algunas de las situaciones observadas y descritas respecto a zonas de acampada
podrían entrar, perfectamente, en este apartado. A ello habría que añadir la situación
que se suele dar en Laguardia, los días, o mejor las noches, que el albergue tiene
ocupadas todas las camas disponibles (personas durmiendo en los soportales del Ayun-
tamiento, o en la parada del autobús...).

Este tipo de situaciones es más frecuente en los momentos de falta de contrato:
cuando todavía no han sido contratados por nadie, o entre contrato y contrato. Pero
también se dan, con cierta frecuencia, a pesar de estar contratados, al no asumir la
parte contratante la responsabilidad del alojamiento.

* * *

De acuerdo con las situaciones descritas, esta institución ha venido insistiendo en
anteriores ocasiones sobre determinados aspectos. Así, por ejemplo, sobre la necesi-
dad del trabajo coordinado entre las diferentes instituciones y agentes sociales para
lograr una mejora de los servicios, sobre la fragilidad de la situación que puede dar
origen a problemas aún mayores, sobre el desbordamiento en estas fechas de algunas
redes de atención, sobre los diferentes criterios y grados de implicación de las autorida-
des municipales de las localidades afectadas...

Es justo reconocer que en algunos de estos aspectos se han tomado decisiones, se
han puesto medios y se han logrado mejoras: apertura de oficinas de información,
colaboración en campañas de sensibilización, reforzamiento de plantillas de profesio-
nales, inicio de alguna experiencia piloto de contratación en origen... Sin embargo, en
la cuestión específica de los asentamientos y alojamientos, que es la que aquí se aborda,
no se han dado pasos significativos.

En opinión de esta institución, hay dos cuestiones que están en la base de las
situaciones que se producen y que, de hecho, se convierten en dificultades objetivas
para la resolución de los problemas planteados con relación a los asentamientos y los
alojamientos:

- la ausencia de una normativa o acuerdo que especifique las obligaciones de las par-
tes contratantes y, entre ellas, la que se refiere al alojamiento, y que regule las condi-
ciones mínimas que tales locales deben cumplir;

- las dificultades objetivas para resolver algunas necesidades mediante medios estricta-
mente individuales y la ausencia de iniciativas de respuesta comunitaria o de cola-
boración entre varios agricultores con problemas similares.
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Sigue sin existir un convenio agrícola para el territorio que clarifique estas cuestio-
nes. Sigue sin existir una normativa específica que determine las condiciones mínimas
de los locales o los mecanismos de ayuda y de supervisión... Y respecto a las iniciativas
de colaboración para resolver problemas comunes, lo más destacable de lo que haya-
mos tenido conocimiento puede ser el interés manifestado por UAGA en conocer y
divulgar las experiencias llevadas a cabo en este sentido por el área de migraciones de
la confederación agraria COAG, en el caso de Catalunya (con visita incluida a determi-
nadas instalaciones), o la iniciativa del Ayuntamiento de Leza para disponer, en el
futuro, de un local de uso común.

Teniendo en cuenta la realidad de los últimos años, especialmente la carencia de
alojamientos por parte de bastantes agricultores y la dificultad objetiva de otros para
acoger a familias completas, llama la atención la ausencia de iniciativas de colaboración
entre varios para resolver problemas comunes. Es posible, incluso, que determinadas
situaciones pudieran ser resueltas sin necesidad de nuevos equipamientos, utilizando
los recursos actualmente existentes, pero que no han sido aprovechados para estas
funciones. Recursos como el “Alojamiento juvenil de la Montaña alavesa”, situado en
Bernedo, o la zona de acampada y el edificio construido por el Ayuntamiento, junto a
la ermita de San Bartolomé, en Lagrán...

Por otra parte, en la zona de la Rioja alavesa, cada vez es más frecuente la contra-
tación de estas personas, no sólo para la vendimia, sino para realizar otras tareas
agrícolas, lo cual supone que los tiempos de estancia se prolonguen y, con ello, sea aún
más importante regular, controlar y garantizar las correctas condiciones de los aloja-
mientos.

Por todo ello, esta institución reitera, básicamente, los argumentos que utilizó en
1997 para defender la necesidad de regular el tema de los alojamientos y que le llevó a
formular una recomendación de carácter general, incluida en el informe al Parlamento,
para “regularizar las condiciones mínimas (materiales, higiénicas y funcionales)
que deben cumplir los diferentes alojamientos destinados a los trabajadores tem-
poreros y a sus familias, regularización que debe servir como criterio para la posi-
ble adjudicación de ayudas públicas, para la autorización e inspección de los aloja-
mientos y, en última instancia, para garantizar unas condiciones dignas de tales
alojamientos.”

Los siguientes apartados pretenden avanzar en esa línea, concretar las propuestas
y ofrecer algunas vías de solución.

2. Diferentes iniciativas para regularizar la situación en otras
comunidades autónomas

Antes de analizar la situación y las propuestas de solución desde una perspectiva
jurídica y competencial (lo que se hará en el apartado 3 de esta recomendación), parece
interesante recoger aquí, aunque sea telegráficamente, algunas iniciativas, más o me-
nos recientes, tomadas en otras Comunidades y que pueden ofrecer pistas para la
solución de los problemas planteados. Evidentemente, cada una de ellas responde a
una problemática de determinadas características y adopta determinadas soluciones
que pueden resultar inútiles o insuficientes en contextos diferentes. No se trata, pues,
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de ofrecer modelos de solución directamente aplicables a nuestra situación, sino de
plantear alternativas que han podido servir en otros contextos y de las cuales se puede
obtener alguna luz.

Limitándonos a zonas relativamente próximas y con presencia significativa de
temporeros, podemos señalar las siguientes iniciativas y rasgos respecto a la regulación
de los alojamientos:

1) Andalucía:

• Se ha ido creando una red de alojamientos-albergues, arrendados por los ayun-
tamientos y subvencionados por la Junta de Andalucía, al menos para determi-
nadas campañas o zonas (ej.: aceituna).

• A raíz de los problemas surgidos en El Egido, parece que se quiere abordar la
cuestión de los alojamientos puestos a disposición de los trabajadores por parte
de los empresarios.

• Respecto a la atención a necesidades de la familia, existe también una red de
guarderías en origen (migraciones internas).

• Conviene recordar que, en muchos casos, no estamos ante un trabajo de tem-
porada, sino de todo o de gran parte del año. En todo caso, se trata de campa-
ñas de bastante duración.

2) Catalunya:

Conocemos, básicamente, la experiencia llevada a cabo durante varios años por
la COAG, en la que se ha interesado la UAGA. Algunos rasgos destacables de esta
experiencia son:

• Combina contratación en origen, red de alojamientos y casas particulares, y
gestión integral de los servicios para el agricultor (mediante pago del agricultor
a la COAG).

• Algunos ayuntamientos han decidido construir algún alojamiento comunita-
rio.

• Existe convenio agrario y también fijación de las condiciones mínimas de los
alojamientos, al menos de hecho.

• Las situaciones familiares son muy minoritarias y no se contemplan en los
alojamientos.

3) Rioja:

• Existe, desde hace años, un convenio agrario que recoge explícitamente las
obligaciones de la parte contratante respecto al alojamiento de los contrata-
dos.

• Sin embargo, situaciones como la del campamento de Bañares hacen dudar del
cumplimiento de dicho convenio en esta materia.

4) Navarra:

• Existe un Plan de choque para el alojamiento de los trabajadores temporales en
campañas de recolección de productos agrícolas, presentado por el Departa-



440 ARARTEKO. INFORME 2000

mento de Agricultura del Gobierno de Navarra al Parlamento, en respuesta a
una moción aprobada en el Pleno del Parlamento el 27 de octubre de 1999.

• Las instituciones consultadas consideran dicho plan como “provisional”.
• Busca la creación de una especie de red de casas particulares (no utilizadas) que

serían puestas en alquiler, a disposición de los empleadores, para su uso como
alojamiento de trabajadores temporales.

• Para fomentar la incorporación de casas a este sistema, propone una deduc-
ción de hasta un 20% en el IRPF para quienes inviertan en la adquisición o
rehabilitación de locales para este fin.

5) Aragón:

• El Gobierno de Aragón ha publicado varios decretos (el último de ellos el 10 de
marzo de 2000) “de ayudas para el acondicionamiento de inmuebles destina-
dos al alojamiento de trabajadores temporales del sector agropecuario”.

• Del decreto se pueden destacar dos elementos:
* el nivel de las ayudas concedidas (hasta el 50% de la inversión realizada en el

acondicionamiento de los inmuebles);
* la fijación detallada de las condiciones mínimas de habitabilidad que deben

cumplir los locales (anexo del decreto).

6) Extremadura:

• El Convenio del campo de Cáceres establece expresamente que “el agricultor
deberá facilitar al trabajador una vivienda con unas condiciones dignas de
habitabilidad tanto para él como para su familia”.

• Los datos ofrecidos por el Observatorio permanente del temporerismo agríco-
la, en noviembre de 2000, sobre alojamientos de los temporeros de la cereza
en el Valle del Jerte ofrecen un panorama variado:
* 50% alojados en albergues y centros de diferente tipo puestos en marcha,

sobre todo, por los ayuntamientos en colaboración con las organizaciones
sociales.

* 30% de alojamientos en casas, garajes o almacenes con condiciones de
habitabilidad muy diferentes.

* 19% en acampadas, mayoritariamente en el campamento puesto en mar-
cha por la Junta de Extramadura.

7)  Respecto a las zonas de acampada, al margen de la normativa sobre campings
(Decreto 41/1981 del Gobierno Vasco), existe alguna iniciativa municipal, como
la del Ayuntamiento de Arrasate (no ligada al trabajo temporero, sino al asenta-
miento de algunas familias nómadas). Va en la línea de lo que existe en municipios
de diferentes países para facilitar un espacio de acampada a quienes viajan en
autocaravana...:
• habilitar una zona, con servicios mínimos (toma de luz, agua, desagüe, pavi-

mento...);
• regular su uso (número de personas, tiempo máximo de estancia...).
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3. Regulación de las condiciones de las instalaciones destina-
das al alojamiento de temporeros. Análisis competencial y
propuestas

En esta última parte, como cuestión previa, conviene analizar, dentro de la estruc-
tura política territorial de la Comunidad Autónoma del País Vasco, a quién corresponde
exigir y regular las condiciones de habitabilidad básicas de las instalaciones para los
trabajadores temporales del sector agrario. Esto es, se trata de delimitar, dentro de las
relaciones entre instituciones comunes y territorios históricos, cuál es el órgano encar-
gado de regular las materias relacionadas con el sector agrario y con las condiciones de
los lugares destinados a un uso residencial y su asentamiento en el territorio.

No abordaremos este tema desde la perspectiva laboral, aunque ello sea posible,
ya que el fijar las condiciones de trabajo corresponde al legislador estatal (legislación
básica) o, en su caso, reside en el ámbito de la negociación colectiva (convenios agra-
rios...). Por otra parte, nos centraremos únicamente en la cuestión de los alojamientos.

Según recoge el Estatuto de Autonomía del País Vasco, la Comunidad Autónoma
dispone de competencias sobre materias como agricultura (10.9.) o vivienda (10.31.),
que permiten entrar a regular las condiciones mínimas de habitabilidad que deben pre-
sentar las residencias destinadas al alojamiento temporal de los trabajadores agrarios.
La Ley 27/1983, de Territorios Históricos, no atribuye competencias exclusivas en
esta materia a las diputaciones forales, por lo que podemos concluir que la regulación
normativa de esta materia corresponde a las instituciones comunes de la Comunidad
Autónoma, en concreto al Gobierno Vasco, mediante una disposición reglamentaria.

En virtud de este reparto competencial, al Gobierno Vasco se le podría exigir que
estableciera unos criterios mínimos que sirvieran al resto de administraciones con inci-
dencia en el sector (diputaciones forales y ayuntamientos) para preservar el derecho de
los temporeros del sector agrícola a un alojamiento digno.

En otros sectores, como es el turístico o la política juvenil, existen varios instru-
mentos reglamentarios que sirven para fijar algunos parámetros sobre lo que puede ser
considerado como servicios mínimos en este tipo de usos residenciales temporales.

Entre otros, encontramos el Decreto 41/1981, de 16 de marzo, sobre Ordena-
ción de Campings en el País Vasco; el Decreto 406/1994, de 18 de octubre, sobre
Ordenación de Albergues o Instalaciones Destinadas a la Estancia y Alojamiento de
Grupos Infantiles y Juveniles; y el Decreto 128/1996, de 28 de mayo, por el que se
regulan los Establecimientos de Alojamiento Turístico en el Medio Rural.

Otra materia que es preciso mencionar a la hora de abordar la problemática de las
instalaciones dedicadas a residencias temporales de trabajadores agrícolas es la ordena-
ción del territorio y el urbanismo.

Los planes territoriales y sectoriales con incidencia deberían presentar la posibili-
dad de introducir un uso residencial colectivo temporal vinculado a las labores de reco-
lección y de producción de carácter temporal, especialmente en el sector vitivinícola y
en el de la patata dentro del Territorio Histórico de Álava.

En ese sentido, sería de interés que el Plan Territorial Sectorial de Activida-
des Económicas, así como el de Suelos Agrarios, ambos en fase de redacción,
contemplaran la necesaria vinculación de este tipo de uso con las actividades producti-
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vas del sector vitivinicultor, teniendo en cuenta la periódica e imprescindible aportación
de trabajadores temporales.

Por otro lado, sería también deseable que el Plan Territorial Parcial de Rioja
Alavesa, comarca donde se concentra la práctica totalidad del sector vitivinícola en
Euskadi, y el Plan Territorial Parcial de Álava Central, donde se concentra la produc-
ción de patata, regularan el uso residencial temporal para alojamiento de trabajadores,
vinculándolo, principalmente, a la existencia de tareas de recolección.

Esa inclusión del uso residencial temporal colectivo, a su vez, debería recogerse
por los ayuntamientos donde existan este tipo de explotaciones agrícolas en los instru-
mentos de planeamiento básico, esto es, en sus normas subsidiarias.

Tal inclusión permitiría a los municipios controlar una realidad social existente,
con tendencia a proliferar, o al menos perdurar, así como introducir elementos de
policía urbanística que vinculasen la licencia municipal a la existencia y mantenimiento
de instalaciones destinadas a residencia de temporeros, reuniendo las condiciones mí-
nimas fijadas por el futuro decreto del Gobierno Vasco.

Si tomamos como referencia este diseño de distribución competencial, la proble-
mática del alojamiento de los trabajadores temporales de las producciones de patata y
vitivinícolas se podría abordar desde los siguientes instrumentos jurídicos:

1- Decreto del Gobierno Vasco a propuesta del Departamento de Agri-
cultura, estableciendo la exigencia de que las explotaciones vitivinícolas y de la
patata, al menos las de nueva creación y los proyectos de ampliación de las
existentes, cuenten con instalaciones para alojar a los trabajadores temporales,
en la proporción que se determine en función de las necesidades y capacidad
de producción de cada explotación.
En este decreto se abordarían también los requisitos y condiciones mínimas que
deberían reunir estas instalaciones:
- luz natural y ventilación adecuada;
- cama o litera con colchón ignífugo y taquilla;
- servicios higiénicos de ducha, lavabo y retrete por cada diez personas;
- cocina y fregadero alicatado, y mínimo equipamiento para cocinar;
- zona para comedor.

2- Decreto Foral de la Diputación Foral de Álava sobre convocatoria de
ayudas para acondicionar las instalaciones para trabajadores temporales, cum-
pliendo los requisitos mínimos señalados por la normativa autonómica antes
citada.
En este decreto se debería indicar que la concesión de cualquier ayuda, subven-
ción o beneficio fiscal a la inversión en este sector se condiciona al cumplimien-
to de las determinaciones establecidas por el decreto del Gobierno Vasco sobre
instalaciones de temporeros.

3- Recoger en los documentos estratégicos de ordenación del territorio la
necesidad de prever este uso, como un elemento indispensable y vinculado a
las explotaciones de la patata y vitivinícolas. Nos referimos, en concreto, al
Plan Territorial Sectorial de Actividades Económicas (Plan Territorial Secto-
rial de Suelos Agrarios), Plan Territorial Parcial de la Rioja Alavesa y Plan Terri-
torial Parcial de Álava Central.
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4- Incorporar a la revisión de las normas subsidiarias de todos los munici-
pios afectados el uso de vivienda colectiva temporal vinculado a las explota-
ciones agrarias.
Asimismo, se deberían incorporar a las normas subsidiarias de planeamiento
municipal los requisitos y parámetros mínimos que deben reunir tales instala-
ciones, de tal manera que, en caso de incumplimiento, fuera posible la inter-
vención municipal utilizando los instrumentos de disciplina urbanística.




